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Gen 12,1-4a 
 
En aquellos días, dijo el Señor a Abram:  
- «Sal de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre y 

ven a la tierra que te mostraré. Y he de hacerte padre de 
muchas gentes, y te bendeciré y engrandeceré tu nombre y 
serás bendito. Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré a 
los que te maldigan, y en ti serán benditos todos los linajes de 
la tierra».  

Salió pues Abram como se lo había mandado el Señor.  
 
 
 
 
 
 
 
 

Sal 32,4-5. 18-19. 20 y 22 (Respuesta: 22) 
 
R. Hágase, Señor, tu misericordia sobre nosotros,  
 de la manera que en ti hemos esperado 
 
Porque recta es la palabra del Señor,  
y todas sus obras son en fidelidad.  
Ama la misericordia y la justicia,  
de la misericordia del Señor está llena la tierra.  
 
He aquí los ojos del Señor sobre los que le temen,  
y en aquellos que esperan en su misericordia.  
Para librar de muerte sus almas,  
y para alimentarlos en la hambruna.  
 
Nuestra alma aguarda al Señor,  
porque es nuestro auxilio y protector.  
Hágase, Señor, tu misericordia sobre nosotros,  
de la manera que en ti hemos esperado.  

 
 

2 Tim 1,8b-10 
 
Querido hijo:  
Trabaja conmigo en el Evangelio según la virtud de Dios que nos libró y llamó con su santa 

vocación, no según nuestras obras, sino según su propósito y gracia que nos ha sido dada en 
Jesucristo antes de los tiempos de los siglos, y que ahora ha sido manifestada por la aparición de 
nuestro Salvador Jesucristo, el cual destruyó en verdad la muerte, y sacó a la luz la vida, y la 
inmortalidad por el Evangelio.  
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Mt 17,1-9 
 
En aquel tiempo, toma Jesús consigo a Pedro y a Santiago, y a Juan su hermano, y los lleva a 

parte a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos. Y resplandeció su rostro como el sol y sus 
vestiduras se hicieron blancas como la nieve. Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías hablando con 
él. Y tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús:  

- «Señor, bueno es que nos estemos aquí. Si quieres hagamos aquí tres tiendas, una para ti, otra 
para Moisés y otra para Elías».  

Él estaba aún hablando, cuando vino una nube luminosa que los cubrió. Y he aquí una voz de la 
nube, diciendo:  

- «Este es mi Hijo el amado, en quien yo mucho me he complacido, escuchadle».  
Y cuando lo oyeron los discípulos, cayeron sobre sus rostros, y tuvieron mucho miedo. Mas Jesús 

se acercó y los tocó, y les dijo:  
- «Levantaos y no temáis».  
Y alzando ellos sus ojos, a nadie vieron, sino solo a Jesús. Y al bajar ellos del monte, les mandó 

Jesús diciendo:  
- «No digáis a nadie la visión, hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos». 
 
 

Comentario breve:  
 

 «Sal de tu tierra y de tu parentela». Abram abandona la seguridad de su tierra y de su familia y se 
deja llevar por el Señor, sin tener otra seguridad que la fe en la promesa. Una promesa que, 
además, le exige caminar a ciegas, puesto que Yahweh no le revela dónde está esa tierra a la que 
debe dirigirse.  

 «Nuestra alma aguarda al Señor, porque es nuestro auxilio y protector». Tener fe es 
fundamentalmente vivir la vida con esta actitud.  

 Si somos cristianos, no es mérito nuestro sino don gratuito de Dios que nos predestinó en Cristo 
desde toda la eternidad.  

 Pedro, Santiago y Juan tuvieron una visión en un contexto de oración. Esta visión les ayudaría 
más tarde a entender el significado de la Resurrección.  


